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El descubrimiento vocacional comunica 
una nueva belleza a las cosas  PÁG. 6JALONANDO LA IMAGEN PROFÉTICA, ALGUNOS 

incluyen, de manera general solamente, a Juan 
el Bautista como el último de los profetas. 
Sin embargo, se sabe que el profetismo está 
bien delimitado y que con Malaquías termina 
el movimiento profético estrictamente 
hablando, pues después de él tiene lugar todo 
el movimiento apocalíptico. Pues bien, antes del 
comienzo de la acción mesiánica de Jesús tiene 
lugar la captura y muerte del Bautista, con lo 
que se cierra la acción del precursor y se abre 
paso la actividad de Jesús (Cfr. Mc 1,14). PÁG. 8

LA TENTACIÓN INIBICIONISTA  
Y LOS LAICOS DE HOY PÁG. 9

EL REINO DE DIOS ESTÁ CERCA 

JORNADA PROVINCIAL DE PASTORAL 
VOCACIONAL PÁG. 9

Descúbrenos, Señor, 
tus caminos



LISSETH VALENZUELA DELFÍN
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LAICOS
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s.i.comsax@gmail.com Este sábado 20 de 
enero de 2024 inició el 
Año Juvenil Vocacional.

La misión es la tarea fundamental 
de la Iglesia, que consiste 
en anunciar el Evangelio de 

Jesucristo a todas las personas y 
llevar a cabo la obra de salvación que 
Él ha confiado a su Iglesia. La misión 
implica la proclamación del mensaje 
de salvación, la construcción del 
Reino de Dios en la tierra y la 
colaboración y unidad entre los 
cristianos.

El papel del joven en la misión de 
la Iglesia es de gran importancia. En 
Evangelii Nuntiandi, se destaca que 
las circunstancias invitan a prestar 
una atención especial a los jóvenes, 
reconociendo no sólo su importancia 
numérica y su presencia creciente 
en la sociedad, sino que al ser los 
jóvenes un segmento significativo 
de la población, tienen el potencial 
de influir en la difusión del mensaje 
evangélico.

La Iglesia de nuestros días debe 
depositar su confianza en los jóvenes 
y alentarlos a participar activamente 
en la misión de anunciar el Evangelio, 
formarlos en la fe y arraigarlos en 
la oración para que experimenten la 
alegría de su vocación.

Los jóvenes tienen la capacidad de 
comunicarse entre sí de maneras que 
a menudo son más efectivas para su 
grupo de edad. Su energía, creatividad 
y entusiasmo pueden ser recursos 
valiosos para la evangelización, 
especialmente entre otros jóvenes. 
Además, al estar inmersos en las 
realidades contemporáneas, los 
jóvenes pueden comprender mejor 
las necesidades y preocupaciones 
de su generación, lo que les permite 
transmitir el mensaje evangélico de 
manera relevante y significativa.

Para la Comisión Diocesana para el 
Apostolado de los Laicos (CODAL),  el 
papel que juega el joven en la misión 
de la Iglesia es fundamental; es por 
eso y de acuerdo a la guía pastoral 
de nuestro Arzobispo Jorge Carlos 
Patrón, que hemos integrado una 
comisión de CODAL JOVEN que pueda 
ser un agente activo en la difusión del 
mensaje evangélico durante este año 
de la juventud, pues sabemos que 
la energía, creatividad y capacidad 
de comunicación de los jóvenes de 
nuestros grupos diocesanos pueden 
hacer llegar de mejor manera el 
anuncio a otros jóvenes y contribuir 
a la obra de salvación que Cristo ha 
confiado a su Iglesia.

Surge la Comisión de CODAL JOVEN
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s.i.comsax@gmail.com El Año Juvenil Vocacional 
estará a cargo de la Pastoral 
de Adolescentes y Jóvenes, 
Pastoral Vocacional y la 
Etapa de Seminaristas en 
Familia.

LILA ORTEGA TRÁPAGA

En nuestra vida como discípulos 
misioneros de Jesucristo 
hemos llegado a experimentar 

tristeza cuando la palabra de Dios 
no es acogida en algunos lugares. Se 
anuncia la palabra, pero no siempre es 
bien recibida, sobre todo cuando las 
personas han quedado seducidas por 
los criterios de este mundo.

Estas situaciones pueden provocar 
desánimo en nuestra misión. Pero 
a pesar de la indiferencia que se 
constata contra la palabra y de no 
ver una respuesta inmediata, no 
debemos dejar de confiar en el poder 
de la palabra, por lo que nos toca 
anunciarla a tiempo y a destiempo.

Hemos visto en algunos casos 
el rechazo que ciertamente nos 
entristece, pero también somos 
testigos del interés que causa la 
palabra en muchos hermanos y 
de la forma como comienzan a 
acogerla, incluso en momentos 
urgentes, cuando las necesidades son 
verdaderamente apremiantes.

En la familia y con los amigos nos 
hemos llegado a sorprender cuando 
después de años de indiferencia y de 
una vida alejada de Dios, los hermanos 
empiezan a acoger con cariño la 
palabra de Dios, incluso personas que 
nunca nos imaginamos que fueran a 
cambiar y cuya conversión ha llegado 
de manera inesperada.

Los nuevos tabernáculos
Nunca debemos dejar de confiar 

en el poder que tiene la palabra de 
Dios. Ahí está el caso de Nínive, la 
ciudad más pagana que tenía sus 
días contados y estaba al borde de la 
destrucción, pero que cuando Jonás 
predicó, logró que se convirtiera y 
creyera en la palabra de Dios.

“Nínive será destruida”, anunció 
el profeta Jonás. Y en Galilea el 
mismo Jesucristo anunció la palabra 
de esta manera: “Se ha cumplido 
el tiempo y el reino de Dios ya está 
cerca. Arrepiéntanse y crean en el 
evangelio”.

Una palabra a tiempo, y que llego 
con carácter de urgencia, hizo posible 
que los ninivitas se convirtieran, 
estando al borde del precipicio. El 
profeta Jonás aceptó esta misión 
de llevar la palabra y la gente 
reconsideró su vida, se convirtieron 
y evitaron de esta forma el colapso 
que se acercaba, acogiéndose a la 
palabra de Dios.

En el ambiente judío, Galilea 
era todo un desafío porque tenía 
un ambiente cosmopolita, donde 
confluían muchas culturas y 
formas diversas de pensar. En este 
mundo desestructurado y de difícil 
penetración, Jesús comienza a 
anunciar la palabra y hace el llamado 
a los primeros cuatro discípulos, 
caminando por la orilla del lago.

Es urgente salvar a las personas 
cuando están a punto de destruirse, 
como el caso de Nínive, así como 
responder a tiempo cuando la palabra 
ya está entre nosotros, cuando Jesús 
mismo nos invita a compartir su 

misión ante tanto dolor y necesidad 
de consuelo y esperanza, ya que 
el Señor quiere hacer de nosotros 
“pescadores de hombres”.

El descubrimiento del Maestro, el 
descubrimiento de algo superior hace 
palidecer lo que se ha dejado atrás. 
El discípulo es alguien que sigue a 
Cristo, que se pone en su compañía y 
establece una comunión de vida con 
Él. Por eso, el discípulo es alguien 
que se deja hacer por el Maestro. Al 
seguirlo y estar en comunión con él 
llegará a ser: pescador de hombres.

Así como Jonás que respondió, 
ciertamente con algunas resistencias, 
y como los discípulos que dejaron 
todo para seguir a Jesús, se espera 
de nosotros, que nos ha llegado la 
palabra y que hemos escuchado el 
llamado de la misma palabra hecha 
carne, que podamos responder.

Debemos reconocer la urgencia 
que hay para llevar la palabra. No 
podemos dejar que la gente se hunda 
en su tristeza, que la tristeza tenga 
la última palabra y que los enfermos 
pierdan la esperanza. De acuerdo 
a los parámetros de la cultura 
vocacional debemos hacer posible 
que todos en el pueblo de Dios, y 
especialmente los jóvenes, escuchen 
el llamado del Señor y lleguen a tener 
un encuentro con Cristo que alegra y 
cambia la vida.

Se ha cumplido el plazo y también el 
tiempo del Bautista. Ahora a nosotros, 
que seguimos a Cristo, se nos encarga 
la misión de hacerlo presente y llevar 
su palabra que sana, que libera, que da 
alegría y esperanza.

A los discípulos que siempre están 
con él, el Señor los envía para que 
hagan realidad el reino de Dios en este 
mundo que no crece más por estar 
atorado en su odio y en su pecado. 
Los envía para que tengan el coraje de 
proponer la conversión ante un Dios 
que no viene a castigar, sino a salvar y 
abrir su corazón.

La palabra de Dios que se anuncia 
en lugares extremos y desafiantes, 
como Nínive y Galilea, quiere llegar 
a todas las periferias y al corazón de 
los jóvenes.   Destacando el carácter 
imprescindible de la Biblia para los 
discípulos misioneros, nos unimos al 
Domingo de la Palabra de Dios, que se 
celebra por quinto año consecutivo en 
la Iglesia.

La providencia permite que esta 
celebración arrope la apertura del Año 
juvenil vocacional que busca también 
anunciar la palabra a los jóvenes para 
que, como Samuel, Jonás, Andrés, Juan, 
Santa Inés y todos los santos y santas 
de Dios, estén atentos y disponibles 
para responder al Señor que se acerca 
a sus vidas.

Decía San Agustín: “Tengo temor 
del Señor cuando pasa”. Y el Papa 
Francisco comenta así este texto: “¿Por 
qué temor? Que yo no le escuche, que 
no me dé cuenta de que es el Señor. A 
través de la oración sucede como una 
nueva encarnación del Verbo. Y somos 
nosotros los “tabernáculos” donde las 
palabras de Dios quieren ser acogidas 
y custodiadas, para poder visitar el 
mundo”.

+ Jorge Carlos Patrón Wong
Arzobispo de Xalapa

Sobre Fiducia supplicans

El Papa ha dejado más que claro 
el documento, y aunque se ha 
explicado ampliamente y aclarado 

las dudas, lamenta que haya cristianos 
que no acepten las decisiones, pero 
es porque no se conoce a fondo la 
declaración.  En una entrevista recordó 

El señor bendice a todos, todos, todos
una frase que pronunció en Lisboa, 
en la JMJ: El Señor bendice y recibe a 
todos, todos, todos los que lo soliciten. 
«El Señor bendice a todos los que 
son capaces de ser bautizados. Pero 
entonces  las personas deben entrar 
en conversación  con la bendición del 
Señor y ver cuál es el camino que el 
Señor les propone. Pero debemos 
tomarlos de la mano y ayudarlos a 
recorrer ese camino,  no condenarlos 
desde el principio».

No conviene que el hombre esté solo
Es el lema de la 32 Jornada Mundial 

del Enfermo, que se llevará a cabo 

el próximo domingo 11 de febrero, y 
respecto a esta, el Papa entregó su 
mensaje dirigido a los enfermos, pero 
también incluyó a quienes sufren y 
están solos, marginados y descartados; 
y a los familiares, amigos, personal 
sanitario, pues a estos últimos les 
recuerda su deber para con el enfermo 
de cuidar su relación con Dios. El 
Santo Padre lo comienza expresando 
que los hombres fuimos creados para 
estar juntos, no solos. «La experiencia 
del abandono y de la soledad asusta, 
es dolorosa e incluso inhumana, 
provocadas por la aparición de alguna 
enfermedad grave».

Recemos sin cesar por la paz
Nos ruega rezar en cada momento 

por el cese de las guerras. «La situación 
actual de Tierra Santa y de los pueblos 
que la habitan nos implica y nos duele. 
Es muy grave desde todos los puntos 
de vista. Es muy grave. He escuchado 
al padre Faltas, las cosas que me ha 
mostrado, y cada día me comunico 
con la parroquia de Gaza, que sufre 
tanto por esta situación». También  los 
migrantes de las islas Canarias piden 
empatía para acercar a África y Europa, 
lo pidieron al Papa en dos cartas, una 
de un guineano, y otra de unos jóvenes 
africanos.
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s.i.comsax@gmail.com El Año Juvenil 
Vocacional fue 
convocado por 
Monseñor Jorge Carlos 
Patrón Wong en 2023.

4ª OBRA DE MISERICORDIA

Acoger al migrante (Mt 25,35) (8)

¿Cómo se siente el que llega de 
fuera?

Generalmente demostramos 
prejuicios severos contra los 
extranjeros. Incluso hay quienes 

llegan a señalar descaradamente que 
no entienden sus ‘modismos’, cuando 
en realidad no saben las dificultades 
que los que vienen de fuera tienen 
para comprender y adaptarse a los 
que los tratan. Cristo nos pide recibir a 
los extranjeros con amor y paciencia, 
es decir, que hagamos que se sientan 
hermanos, prójimos, cercanos a la 
comunidad, como parte de la grande 
familia de una localidad o una nación.

Hasta en el mismo país, con gente 
de la misma lengua o idioma, hay 
diferencias en las maneras como se 
expresa cada uno, en sus costumbres 
y en el modo de tratar a los demás, que 
si no se diera esta invitación de Cristo 
a recibirlos como son y ayudarlos, se 
sentirían más extraños, más lejanos, 
como sucede también con quienes no 
pueden dejar su tierra, porque no son 
bien acogidos en ninguna parte. 

La sensibilidad humana común da 
como resultado que cuando alguien 
nota que es tratado de modo extraño 
por los demás, se siente mal y acaba 
por finalizar la relación y continuar 
su camino. Cada extranjero tiene sus 
hábitos y expresiones propias a veces 
muy arraigadas, pero todos tenemos 
la capacidad de irnos adaptando a 
los demás y a los lugares donde nos 
encontramos. Todos podemos de 
alguna manera acoger al emigrante 

o, al viajar, aprender a recibir la 
hospitalidad de alguien.

Prácticamente Jesús nos dice que 
llevemos siempre delante de nosotros, 
en nuestro rostro, en nuestras palabras 
y en nuestras actitudes, un ‘letrero’ de 
bienvenida, especialmente a favor de 
los que vienen de lejos, o llegan a la 
ciudad provenientes de foranías, o son 
migrantes de otras naciones, ya que 
todos tenemos derecho a superarnos 
y a asumir las nuevas realidades que 
se nos presentan. Vivamos la historia 
como peregrinos en la fe.

El exilio
El sufrimiento mayor de los que 

viven fuera de su patria es sentirse 
exiliados, ya sea porque no pueden 
(o no quieren) dar marcha atrás y 
se encuentran además con serios 
obstáculos para seguir adelante. 
Su angustia y desconsuelo se da 
principalmente porque no pueden vivir 
como son o eran, con sus libertades, 
con su vida auténtica, con su familia, 
y sobre todo cuando alguien quiere 
apartarlos de Dios y de sus creencias.

El pueblo de Israel sufrió largos años 
el exilio en Egipto y en Mesopotamia. 
Sin embargo, Dios los acompañó y les 
recordó con insistencia “ustedes serán 
mi pueblo y yo seré su Dios” (Ez 11,20). 
En efecto, Dios nunca abandona a su 
pueblo y con mayor razón lo acompaña 
en el destierro, como en cualquier otra 
dificultad.

El huésped que pasa por un lugar 
y pide el techo que le falta, recuerda 
a Israel en su condición de emigrante 
y extranjero: “El emigrante que reside 
entre ustedes será para ustedes 
como uno de sus compatriotas: Lo 
amarás como a ti mismo, porque 
también ustedes fueron emigrantes 
en Egipto” (Lv 19,34; Hech 7,6). Los 
salmos resaltan el recuerdo de tales 
realidades vividas por el pueblo de 

Dios en el exilio: “Escucha, Señor, 
mi oración, haz caso a mis gritos de 
auxilio, no seas sordo a mis gemidos, 
porque soy huésped tuyo, emigrante 
como fueron mis padres” (Sal 39,13). 
Así la Biblia nos hace recordar que 
somos peregrinos permanentemente, 
de un lugar a otro, en el camino hacia el 
cielo: “Salgamos, pues, hacia él, fuera 
del campamento, que aquí no tenemos 
ciudad permanente, sino que andamos 
en busca de la futura” (Heb 13,13).

Cada emigrante tiene la necesidad 
de ser acogido y tratado con amor, 

en el nombre de Dios que lo ama 
siempre (“Dios ama al emigrante” 
Dt 10,18). El que tiene que 
desplazarse deberá ser defendido 
ante las grandes dificultades y –
como Cristo mismo lo señala– no se 
debe tener duda de molestar a los 
amigos y vecinos para ayudar a un 
forastero inesperado cuando no se 
cuentan con los medios suficientes 
(cf Lc 11,5).

† José Rafael Palma Capetillo, 	
         Obispo Auxiliar de Xalapa.
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s.i.comsax@gmail.com
El Año Juvenil Vocacional 
tiene como objetivo que 
los adolescente y jóvenes 
experimenten la cercanía 
de Cristo y descubran 
su vocación cristiana y 
específica.

Domingo de la Palabra de Dios

Este Tercer Domingo del Tiempo 
Ordinario tiene lugar el Domingo 
de la Palabra de Dios, que ha 

sido instituido por el Papa Francisco 
en 2019. La primera celebración 
del Domingo de la Palabra fue en 
2020, de tal modo que esta sería la 
quinta edición. El lema que anima 
esta celebración es “permanezcan 
en mi Palabra”. La invitación directa 
del Señor a sus discípulos, y en 
ellos la llamada a la Iglesia y a los 
cristianos de todos los tiempos es a 
permanecer en Él y en su Palabra; a 
estar de continuo con Él. 

La Iglesia siempre ha venerado la 
Palabra de Dios como el medio por 
el cual Dios habla a su pueblo. La 
Escritura contiene la Palabra de Dios 
escrita, es la Historia del Pueblo que 
también es la historia de cada uno 
de los fieles del Señor, por eso se 
trata de una palabra viva y eficaz, es 

una espada de dos filos que hiere y 
anima. Es la lámpara que ilumina los 
pasos de los cristianos, la Palabra 
de Dios es inagotable. Nadie puede 
acabar con su contenido porque no 
se trata de un libro sin más. 

Cuando nos acercamos a la 
Palabra de Dios asistimos a la 
Revelación puesta por escrito. A 

este respecto dijo Benedicto XVI 
que el cristianismo es la religión de 
la Palabra encarnada, de la Palabra 
puesta por escrito.

Por eso, el Domingo de la Palabra 
anima a los fieles a permanecer 
unidos a la Palabra, a discernir sus 
vidas a la luz de la Palabra de Dios, a 
recuperar la Lectio Divina de manera 

individual o comunitaria, a escrutar 
la Palabra de Dios, descubriendo 
la voluntad que Dios deja que se 
muestre a través de ella. 

Siempre que cada uno se acerca 
a la Palabra de Dios debe vencer 
toda clase de fundamentalismo que 
enferma y mutila el mensaje que Dios 
quiere comunicar a su pueblo. 
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PBRO. JOSÉ JUAN SÁNCHEZ JÁCOME

Al inicio del año la palabra de Dios 
nos ha venido presentando 
relatos fascinantes de 

historias vocacionales donde se nos 
dan pormenores de la experiencia 
de los jóvenes cuando reciben el 
llamado de Dios. Hemos meditado 
sobre el llamado a Samuel, al rey 
David, a Jonás y a los primeros 
discípulos del Señor.

De esta forma la palabra de Dios 
ha venido anticipando, iluminando 
y arropando con estas enseñanzas 
bíblicas una de las tareas pastorales 
que se impulsarán en el Año juvenil 
vocacional que estamos iniciando 
en nuestra diócesis. 

A partir de estos casos concretos 
con sus dudas, sorpresas y 
resistencias quisiera destacar 
cuatro signos que aparecen en estos 
textos y que nos ayudan a clarificar 
y consolidar la propia realidad 
vocacional y nuestra vida espiritual.

Se trata de signos concretos 
que confirman que hemos tenido 
una experiencia de encuentro con 
el Señor. Podemos ser fervorosos 
y sensibles a las cosas sagradas, 
destacarnos por ser personas 
religiosas, pero quisiéramos estar 
seguros de que lo que sentimos, 
pensamos y nos mantiene inquietos, 
realmente viene de un encuentro 
con Dios.

¿Cómo estar seguros que lo 
que sentimos y queremos hacer 
viene del cielo y no es fruto de la 
imaginación? ¿Cómo puedo estar 
seguro que lo que hago, siento 
y expreso a Dios forma parte 
realmente de la vida cristiana? 
¿Cómo estar seguros que lo que 
hacemos no es costumbre ni simple 
tradición, sino que es algo que Dios 
ha desencadenado en nuestras 
almas?

El descubrimiento vocacional comunica 
una nueva belleza a las cosas

En primer lugar, cuando Dios llega 
a nuestra vida, nos hace sentirnos 
amados, acogidos y comprendidos. 
Reconocemos que tenemos un 
lugar en el corazón de Dios. Llega el 
Señor para abrasarnos con su amor, 
por lo que sentimos la necesidad 
de cambiar ante la experiencia 
inesperada del amor de Dios.

Al reconocernos amados, a pesar 
de nuestra historia y de nuestro 
pecado, sentimos la necesidad 
de corresponder. No podemos ser 
tan miserables de quedarnos en 
nuestro propio pecado, sino que se 
siente la necesidad de corresponder 
iniciando un proceso de conversión.

El amor de Dios nos impulsa a 
corresponder con nuestro amor para 
no quedarnos en nuestro pecado. 
No es únicamente que se sienta 
uno motivado e inspirado con la fe, 
sino verdaderamente tocado por la 
gracia de Dios para corresponder.

Hay hermanos que se pueden 
sentir contentos y motivados con 
su fe, pero no se comprometen para 
cambiar su mal proceder. No basta 
sentirnos motivados, sino llegar a 
experimentarnos amados para que 
nos sintamos animados a superar 
nuestro pecado.

En segundo lugar, así como se 
sienten la necesidad de corresponder 
cambiando la vida, también dan 
ganas de hacer algo por Dios. Esta 
experiencia nos lleva a asumir la 
agenda de Dios, se nos abren los ojos 
y descubre uno tantas necesidades 
donde podemos ir en nombre de 
Dios. Además de sentirnos amados, 
nos sentimos también enviados. 

Cuando nos encontramos con 
Dios no nos ponemos en la lógica 
de exigir nuestros derechos o 
de reclamar que nos atiendan, 
como sucede en el ambiente de 
nuestra sociedad seducida por la 
cultura dominante. Descubrimos la 
gratuidad de Dios, que hemos sido 
creados, amados y perdonados de 
manera gratuita y por eso no nos 
ponemos en plan de exigir y de 
reclamar supuestos merecimientos. 
En la vida cristiana agradecemos 

todo lo que hemos recibido sin 
merecerlo y por eso queremos 
compartir lo que indignamente 
hemos recibido.

En tercer lugar, el encuentro con 
Cristo nos lleva a la Iglesia y a vivir 
en comunión con los hermanos. 
Reconocemos que no podemos 
solos y que necesitamos de la guía 
y el acompañamiento de la Iglesia 
para clarificar la voz de Dios y 
descubrir nuestra vocación.

Juan el Bautista tuvo la capacidad 
de interesar a los discípulos y de 
provocar en ellos la expectativa 
y fascinación por Jesús. Le bastó 
señalar a Jesús como el “Cordero 
de Dios” para que los discípulos lo 
siguieran y ya no quisieran separarse 
de él. Es lo que hace un guía 
espiritual: despierta la fascinación y 
el hambre de Dios. 

En cuarto lugar, es importante 
hacer cosas para Dios, especialmente 
en estos tiempos de tantas 
necesidades. Pero, antes que a la 
misión, Dios nos llama a la relación 
con él. Hay mucho trabajo en la 
Iglesia, pero debemos encontrar 
tiempo para estar con Jesús. 

Si no escuchamos primero a 
Dios no tenemos nada que decirle 
al mundo. No podemos seguir 
repitiendo noticias negativas ni 
pronósticos desalentadores. Hay 
que escuchar a Dios para que él nos 
manifieste la luz y la esperanza.

Muchos se emocionan cuando 
ven producciones y series acerca 
de Jesús. Este tipo de producciones 
pueden tocar los sentimientos, 
pero la oración toca el corazón. Los 
sentimientos van y vienen, pero el 
encuentro con Jesús nos marca para 
toda la vida y nos revela lo que es 
esencial para compartir a los demás.

Al buscar momentos para Dios 
podemos ir venciendo los miedos 
y resistencias. De hecho, en las 
grandes vocaciones de la Biblia, 
cuando Dios llama al hombre, se 
constatan ciertas resistencias ante 
lo que en ese momento los elegidos 
consideran un encargo que va más 
allá de sus propias capacidades. La 

primera reacción los lleva a mirar 
la propia realidad personal que la 
ven en franca desproporción con la 
misión que Dios quiere confiarles.

Si bien en algunos casos afloran 
las propias seguridades o la enorme 
dependencia de sus bienes y de 
su propio entorno que los lleva a 
rechazar la propuesta del Señor, 
en la mayor parte de los casos las 
resistencias parten más bien de 
la sencillez de las personas y de la 
lectura que en ese momento hacen 
de la propuesta de Dios, constatando 
su propia realidad personal.

Sin embargo, poco a poco van 
cayendo en la cuenta de que el 
llamado de Dios está relacionado 
con la gracia que Él concede 
para poder responder generosa y 
confiadamente. Llegan a descubrir 
que Dios permanece fiel, que Él va 
acompañando permanentemente 
la misión que confía y que no 
es simplemente por los méritos 
personales ni por las cualidades 
humanas por las que se consigue 
responder a su llamado, sino sobre 
todo por su amor, por su confianza y 
por su fidelidad que transforman el 
corazón del hombre. El misterio de 
la vocación consiste en confiar que, 
aunque humanamente hablando 
nos falten muchas cosas, la gracia 
de Dios nos dará lo que necesitamos 
para responder y para sentirnos 
dichosos con el llamado de Dios.

La Iglesia busca transmitir a los 
jóvenes: la alegría que deja Cristo en 
la vida, pues “El descubrimiento de 
la vocación personal es el momento 
más importante de toda existencia. 
Hace que todo cambie sin cambiar 
nada, de modo semejante a como 
un paisaje, siendo el mismo, es 
distinto después de salir el sol que 
antes, cuando lo bañaba la luna con 
su luz o le envolvían las tinieblas 
de la noche. Todo descubrimiento 
comunica una nueva belleza a las 
cosas y, como al arrojar nueva 
luz provoca nuevas sombras, es 
preludio de otros descubrimientos 
y de luces nuevas, de más belleza” 
(F. Suárez). 
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s.i.comsax@gmail.com El Año Juvenil 
Vocacional pretende 
que todos los jóvenes 
y adolescentes sean 
protagonistas del amor.

PBRO. JUAN BERISTAIN DE LOS SANTOS

PBRO. DANIEL ALBERTO CRUZ SÁNCHEZ

Cristo está presente en toda persona

La Palabra de Dios tiene muchos 
significados; pero significa ante 
todo la Persona de Jesucristo.  

Siempre debemos recordar que la 
Palabra de Dios es una persona. Por 
eso, Joseph Ratzinger, quien fuera Papa 
Emérito, en su Exhortación Apostólica 
Postsinodal Verbum Domini, dijo: “La 
Palabra del Señor permanece para 
siempre. Y esa palabra es el Evangelio 
que les anunciamos» (1 P 1,25: cf. Is 
40,8). Esta experiencia de que Dios se 
comunica a sí mismo mediante el don 
de su Palabra, es lo que nos abre un 
camino en medio de la obscuridad de 
tantas problemáticas que nos aquejan 
a los veracruzanos al inicio de este 
2024. Se construyen proyectos sin que 
prevalezca la dignidad de la persona 
en Cristo.

Esta palabra, que permanece para 
siempre, ha entrado en el tiempo. 
Dios ha pronunciado su Palabra 
Eterna de un modo humano; su Verbo 
«se hizo carne» (Jn1,14).

El que Cristo se haya encarnado 
indica que cada persona, de cualquier 
condición, es digna de justicia, paz 
y bendición. La unidad que evita 
la división de la sociedad civil, la 

podemos buscar en la dignidad que la 
encarnación de Cristo nos ha puesto 
de manifiesto. En Cristo debemos 
reconocer que existe, sin distingo 
alguno, una gran dignidad en toda 
persona por el hecho de existir.

Esta gran noticia de Cristo 
encarnado, nos demanda responder 
a Dios mediante fe comprometida 
socialmente que actúa por la caridad 

y promueve la dignidad de toda 
persona.

Esta gran noticia nos invita a 
reconocer, respetar y promover a 
toda persona para que los proyectos 
nacionales, estatales y municipales 
de desarrollo integral no se sostengan 
en el provecho de unos cuantos, sino 
en la participación y beneficio de 
todos los mexicanos. Los proyectos 
de México son de todos y todos 
debemos participar.

El sábado 13 de enero del 2024 se 
llevó a cabo la primera reunión 
presencial de formación para 

seminaristas en familia (SemFam) 
en las instalaciones del Seminario 
Mayor de Xalapa. En esta ocasión el 
lema que acompañó la jornada fue 
“Año nuevo, vida nueva en Jesús” 
con la intención de motivar a los 
muchachos SemFam a llevar a cabo 
el plan de acción y formación para 
este año que comienza. 

Después de encomendar a 
Dios la jornada, el P. Daniel Cruz, 
asesor diocesano de SemFam, 

Año Nuevo, vida nueva en Jesús
compartió un tema general a los 
SemFam junto con sus familias 
motivando y exhortando a poner 
“manos a la obra” en la vivencia 
gradual de los criterios que señala 
el perfil de ingreso al Seminario 
Menor y Seminario Mayor, como 
lo establecen las nuevas normas 
básicas de formación sacerdotal 
en México. Estos criterios están 
agrupados por las 4 dimensiones 
formativas conocidas: Humana, 
Espiritual, Intelectual y Pastoral. 

Posteriormente en un trabajo 
por grupos de acuerdo al grado 
escolar en el que se encuentran los 
SemFam, se realizó una revisión y 

planeación de un proyecto de vida 
a 6 meses tomando como punto 
de referencia 2 criterios a trabajar 
de cada una de las dimensiones 
formativas antes comentadas. 
De forma paralela se realizó una 
actividad de concientización con 
los padres de famiia reconociendo 
desde su punto de vista, la realidad 
formativa que presentan sus hijos.  
Como una forma de evaluación de la 
jornada, se realizó un rally con papás 
e hijos donde se pudo concretar lo 
aprendido y se lograron establecer 
algunos compromisos a realizar. 

La jornada culminó con la 
celebración de la Eucaristía donde 

de manera especial se celebró el 
1er Aniversario Sacerdotal del P. 
Daniel Cruz. Posteriormente se 
compartieron los alimentos para 
todos los asistentes y se invitó a 
participar en el evento de apertura 
del Año Juvenil Vocacional el sábado 
20 de enero de 2024. Y es que los 
seminaristas en familia junto con los 
seminaristas en formación y todos 
los jóvenes de nuestra Arquidiócesis 
serán los protagonistas este año 
2024, con la intención de que 
conociendo al Señor Jesucristo, 
tengan una vida nueva comenzando 
a vivir su vocación cristiana y 
discerniendo su vocación específica. 
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s.i.comsax@gmail.com Durante el año se llevarán 
a cabo diversos eventos 
diocesanos, decanales y 
parroquiales que favorecerán 
el acompañamiento de los 
adolescentes y jóvenes.

PBRO. FRANCISCO ONTIVEROS GUTIÉRREZ

El Reino de Dios está cerca 
Fin de la acción de Juan 

Jalonando la imagen profética, 
algunos incluyen, de manera 
general solamente, a Juan el 

Bautista como el último de los 
profetas. Sin embargo, se sabe que el 
profetismo está bien delimitado y que 
con Malaquías termina el movimiento 
profético estrictamente hablando, 
pues después de él tiene lugar todo 
el movimiento apocalíptico. Pues 
bien, antes del comienzo de la acción 
mesiánica de Jesús tiene lugar la 
captura y muerte del Bautista, con lo 
que se cierra la acción del precursor 
y se abre paso la actividad de Jesús 
(Cfr. Mc 1,14). Juan prepara el camino, 
anuncia y dispone los corazones y el 
terreno para que, a la llegada de Jesús, 
todo esté a punto. 

Jesús se va a Galilea 
Los estudiosos consideran que 

Galilea es el centro de operaciones 
de Jesús, es ahí donde comienza 
todo y será allí donde el resucitado se 

encontrará con sus discípulos. Galilea 
es el lugar del primer encuentro, del 
primer amor, de la vocación y del 
llamado. Es, también, el sinónimo 
de la vida ordinaria, en la que Jesús 
sale al encuentro de todos. A Galilea 
es a donde se marcha el Señor para 
proclamar la Buena Noticia. Ahí 
despliega la fuerza impresionante de 
su acción anunciando la irrupción del 
Reino (Cfr. Mc 1, 14). 

Necesidad de la conversión 
Jesús comienza su predicación 

diciendo que es necesario 

tras Jesús y seguirlo, tener la audacia 
de seguir sus pasos. Más adelante, 
Marcos presenta a Jesús pasando 
junto al mar de Galilea, y llamando a 
dos hermanos que eran pescadores: 
Simón y Andrés (Cfr. Mc 1, 16) Pero 
Jesús no deja de llamar, Él invita 
siempre, nos cuenta el evangelio 
que “más adelante”, vio otro par 
de hermanos, Santiago y Juan, y al 
llamarlos ellos dejan su embarcación 
e incluso a su Padre y se marcharon 
con Jesús (Cfr. Mc 1, 19-20). Él pasa 
siempre. Siempre invita y respeta la 
decisión de cada uno. Cada quien es 
libre de seguirlo o no. Pero incluso 
quien va con Él necesita entrar en la 
permanente dinámica de acoger la 
Buena Nueva y convertirse. 

disponerse para recibir toda la 
fuerza y el dinamismo que implica su 
movimiento. El vino nuevo no puede 
ponerse en odres viejos, sería un 
desastre. Por eso, cuando comienza 
su predicación, al tiempo hace un 
llamado a la conversión. Jesús mismo 
es el Reino, el nuevo estilo de vida. 
Para no quedarse al margen de la 
fuerza que esto implica es necesario 
que cada uno se disponga a reconocer 
qué es lo que hay en la propia vida, 
qué no está del todo bien, cuáles son 
las dinámicas de muerte y destrucción 
que alejan de lo importante y hacen 
que la vida se vaya escapando como 
en una constante fuga. Una invitación 
de dos dimensiones: convertirse y 
acoger el evangelio, pero también 
funciona de modo inverso: quien 
acoge el evangelio encuentra la ruta 
de la propia conversión (Cfr. Mc 1, 15). 

Llamada al seguimiento 
El Reino no es una cuestión 

individual e intimista, es importante 
creer en el evangelio y convertirse, 
pero también es importante ponerse 
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JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

LA TENTACIÓN INIBICIONISTA Y LOS LAICOS DE HOY
PBRO. J. FRANCISCO RAÚL RODRÍGUEZ CORTÉS

En la última visita a España, 
el Papa San Juan Pablo II, 
dirigiéndose a todos los 

seglares de España, pronunció estas 
importantes palabras: «No debemos 
seguir manteniendo una situación, 
en que la fe y la moral cristianas se 
arrinconan en el ámbito de la más 
estricta privacidad, quedando así, 
mutiladas de toda influencia en la 
vida social y pública. Por eso, desde 
aquí animo a todos los fieles laicos a 
superar toda tentación inhibicionista 
y a asumir con decisión y valentía 
su propia responsabilidad de 
hacer presente y operante la luz 
del Evangelio». Aportemos -pues- 
al mundo profesional, social, 
económico, cultural y político, 
aquellos valores que, precisamente 
por ser genuinamente cristianos son 
verdadera y radicalmente humanos. 
Precisamente esa tentación 

inhibicionista de privatizar la fe y 
la moral, es una tentación real de 
nuestro actual laicado católico. 
En un mundo cada vez más plural 
y secular, son muchos los laicos 
que se encuentran descentrados. 
Y actualmente se retiran a sus 
cuarteles de invierno, esperando 
mejores ocasiones. Precisamente 
la secularidad y el pluralismo son 
plataformas propicias para la 
genuina evangelización, porque 
son plataformas libres desde las 
cuales los creyentes laicos pueden 
vivir y proclamar consciente y 
responsablemente el mensaje 
de Jesús. Se trata, sobre todo, de 
que los seglares católicos sepan 
encontrar su lugar en la nueva 
situación sociológica que viven y 
que a la vez sean capaces de dar un 
auténtico testimonio cristiano en el 
mundo en el que trabajan.

Los pasados 9 y 10 de enero de 
2024, se reunieron en la Casa 
de la Iglesia de la Arquidiócesis 

de Xalapa, sacerdotes encargados 
de Pastoral Vocacional, Seminarios 
y Pastoral Presbiteral de las diócesis 
que conforman la provincia de Xalapa, 
para llevar a cabo una jornada de 
reflexión, trabajo y compromisos en 
relación a la aplicación y vivencia de 

JORNADA PROVINCIAL DE PASTORAL VOCACIONAL
lo que corresponde el Arco Formativo 
de las diferentes etapas. Esta reunión 
fue convocada y dirigida por Mons. 
Jorge Carlos Patrón Wong, encargado 
de dicha comisión en la Provincia de 
Xalapa.

La jornada comenzó con un 
ejercicio de sinodalidad dirigido por 
Mons. Patrón Wong. Se formaron 
equipos conformados por diferentes 
representantes de cada diócesis. 
Iluminados por la Palabra de Dios, 

compartieron su experiencia en 
cuanto a aciertos, retos, áreas de 
oportunidad. Se invocó al Espíritu 
Santo y respetando los momentos de 
interiorización, se fue compartiendo 
la vida. Fue un ejercicio enriquecedor 
del cual se obtuvo acuerdos en 
concreto a realizar para bien de cada 
dimensión. 

El día miércoles después de 
compartir la Sagrada Eucaristía, 
se realizó un trabajo de reflexión, 

evaluación por dimensiones donde 
se revisaron los compromisos 
plasmados para el año 2023, se 
analizaron las causas y obstáculos 
y se establecieron propuestas 
para este año 2024. Se destacó la 
participación de 7 de las 8 diócesis 
que integran la provincia. Fue una 
jornada que seguramente traerá 
frutos en unidad como provincia y de 
manera particular en cada diócesis 
que la conforman.
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VIVIR CON ESPERANZA

La juventud, motor de esperanza
PBRO. JACINTO ROJAS RAMOS

JOSÉ DE JESÚS BEAUMONT GALINDO

El papel de los jóvenes parece que 
no pasa desapercibido a lo largo 
de toda la historia. Para bien o 

para mal, siempre son los nombrados, 
siempre son los protagonistas de 
grandes acontecimientos.

Por mucho que pase el tiempo, 
parece que, en cada etapa de la 
historia, los jóvenes son aquel puñado 
de la sociedad a la que no se la toma en 
serio y por eso mismo, se les echa en 
cara muchos errores y se les etiqueta 
de forma errónea. 

Es cierto que la juventud es 
sinónimo de pasión, de aventuras, 
de emociones, de conocer, pero 
también de construir, de crecer, de 
enriquecerse, de sorprenderse. 

Hay en los jóvenes un espíritu 
revolucionario, soñador, inquieto e 
inconformista que les da la posibilidad 
de cambiar el mundo. Pero de 
cambiarlo a bien, de poner los dones 
y el espíritu luchador y creativo al 
servicio de acercar la sociedad a la 
Verdad y a la Belleza. De hacer posible 
un mundo más justo, más coherente y 
más bello.

Por lo tanto, ser joven no es sólo ser 
un puñado de decisiones impulsivas 

y pasionales, sino que, gracias a la 
grandeza de espíritu que tienen, de 
ellos dependen muchas cosas. 

Los jóvenes no somos el futuro, 
sino el ahora de Dios.

San Juan Bosco nos recuerda que 
no hay jóvenes malos, sino que hay 
jóvenes que no saben que pueden 
ser buenos. Muchas veces hace falta 
que se les recuerde todo el bien que 
pueden hacer simplemente dando 
lo mejor de cada uno, al tiempo que 
estudian, trabajan o hacen cualquier 
actividad.

La juventud, en palabras de San 
Josemaría, no debe ser una especie 

de tiempo de espera, a resultas de 
lo que las circunstancias y el destino 
les acabe por deparar. Es una época 
densa, llena de sentido en sí misma 
y preñada de pulsiones que apuntan 
hacia el futuro. Y, si se vive con la 
mirada puesta en Dios, el espíritu de la 
juventud acaba por teñir todo el curso 
de la vida terrena, ya que, desde una 
perspectiva de eternidad, siempre 
están comenzando. 

Hace falta una sociedad que 
fascine a los jóvenes, que despierte las 
inquietudes dormidas, una sociedad 
que les abra los ojos, que haga 
enamorarlos de la vida.

No debemos estar siempre 
esperando una sociedad mejor, son 
ustedes los jóvenes los que día a día 
tienen que formarla. Llevando en su 
equipaje diario la entrega, la alegría, 
la lucha, el optimismo, el esfuerzo y el 
amor a los demás basándolo en lo que 
Cristo los ama. ¡Es posible!

Desde siempre tenemos jóvenes 
que han luchado por lo que han 
creído: Sophie Scholl fue una joven 
alemana cristiana que tuvo la valentía 
de revelarse contra el régimen nazi; 
Dorothy Day fue una joven de los 
años ´90 conversa al catolicismo que 
fundó una asociación para defender 
los derechos de los trabajadores. Y 
así, muchas más historias de jóvenes 
valientes.

Tantos jóvenes que son héroes 
desconocidos que levantan la sociedad 
con sus obras, con sus sacrificios 
diarios, con su ejemplo, ellos son la 
roca que sostiene la sociedad. ¿Acaso 
se ve el motor de un coche? No, pero 
es lo que hace que funcione. De esta 
manera hay muchos jóvenes que 
ocultos hacen tanto bien y acercan a 
otros a descubrir la verdadera Belleza. 
Como dice la joven Santa Teresita del 
Niño Jesús: “pasemos nuestro cielo en 
la tierra haciendo el bien”.

El Domingo de la Palabra de Dios es 
una jornada que el Papa Francisco 
instituyó en 2019 para celebrar, 

reflexionar y difundir la Biblia en la 
Iglesia católica.  Se celebra el tercer 
domingo del Tiempo Ordinario de cada 
año.

Este  Domingo de la Palabra de 
Dios  se colocó en un momento 
oportuno del año, ya que se encuentra 
incluido en la semana en la que rezamos 
por la unidad de todos los cristianos. 
No se trata de una mera coincidencia 
temporal: celebrar el  Domingo de 
la Palabra de Dios  expresa un valor 
ecuménico, porque la Sagrada 
Escritura indica a los que se ponen en 
actitud de escucha el camino a seguir 
para llegar a una auténtica y sólida 
unidad.

El Domingo de la Palabra de Dios es 
una iniciativa profundamente pastoral 
con la que el Papa Francisco quiere 
hacer comprender cuán importante 
es en la vida cotidiana de la Iglesia y 
de nuestras comunidades la referencia 
a la Palabra de Dios, una Palabra 
no encerrada en un libro, sino que 
permanece siempre viva y se hace 
signo concreto y tangible.

El objetivo de esta jornada es hacer 
que los cristianos se acerquen más a la 
Palabra de Dios, que es fuente de vida, 

luz y verdad para el pueblo de Dios. El 
Papa Francisco quiere que los fieles 
conozcan, amen y vivan la Sagrada 
Escritura, que es la voz del Señor 
que nos habla y nos acompaña en la 
historia.

El lema de este año es «Permanezcan 
en mi Palabra» (cf.  Jn 8,31), que nos 
invita a escuchar, meditar y poner en 
práctica la Palabra de Dios en nuestra 
vida cotidiana. Para ello, se recomienda 
leer la Biblia en el silencio de nuestros 
hogares, escucharla comunitariamente 
en la liturgia y compartirla en grupos 
de lectura creyente.

El Domingo de la Palabra de Dios es, 
por tanto, una oportunidad para renovar 
nuestro amor a la Biblia, que es la 
Palabra de Dios escrita por inspiración 
del Espíritu Santo. La Biblia es el libro 
más importante de la humanidad, que 
contiene el mensaje de salvación de 
Dios para todos los hombres y mujeres 
de todos los tiempos y lugares.

Comparte este artículo con tu 
familia y amigos. Y si quieres conocer 
más, te invitamos a LITURGICAT, 
nuestras reuniones son en los Salones 
Parroquiales de la Catedral (Callejón 
de Rojas #5, Col. Centro en Xalapa), 
los sábados de 12:00 a 14:00 hrs. Ven 
y aprendamos juntos sobre la Liturgia 
de la Iglesia. ¡Te esperamos!

DOMINGO  
DE LA 
PALABRA  
DE DIOS
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El Año Juvenil Vocacional 
está dirigido no sólo a los 
adolescentes y jóvenes 
que forman parte de algún 
grupo, sino que todos están 
invitados a vivirlo.

Educar es complicado porque 
es necesaria mucha paciencia 
y enseñar a nuestros hijos e 

hijas a ser responsables es una tarea 
que conlleva tiempo y esfuerzo. El 
desarrollo de la responsabilidad 
depende de muchos factores como 
la madurez de nuestros hijos, 
sus conocimientos, la educación 
que tengamos como padres o la 
existencia o no de hermanos o 
hermanas. La responsabilidad es 
una virtud que nos lleva a asumir 
las consecuencias, resultado de las 
decisiones que tomamos al actuar. Es 
el cumplimiento de las obligaciones 
o compromisos adquiridos.

Como padres posibilitar la 
toma de decisiones de nuestros 
hijos puede parecer una amenaza 
a nuestra autoridad. Nada más 
lejos de la realidad porque la 
responsabilidad se ejercita y es un 
valor íntimamente relacionado con 
la confianza; los hijos aprenden de 

la observación, por lo que nosotros 
como padres debemos ser modelo a 
seguir, dando ejemplo con nuestras 
acciones. Nuestros hijos imitan lo 
que ven, son como una esponja que 
absorbe lo bueno y lo malo.

Permitamos que hagan cosas, al 
principio bajo nuestra instrucción y 
supervisión, con una norma o límite 
establecido y poco a poco una vez 
que se han ganado la confianza de 
acuerdo a su edad darles autonomía, 

permitiéndoles que tengan sus 
aciertos y equivocaciones, y lo más 
importante es mantener un diálogo 
constante.

Si nuestros hijos son responsables 
son capaces de tomar decisiones, 
de asumir riesgos y de reconocer 
sus propios errores. En definitiva, 
son más autónomos. La felicidad 
está muy ligada al sentimiento de 
capacidad, si nuestros hijos no saben 
resolver las cosas por sí mismos, eso 

va en contra de su propia felicidad. 
Pero lo cierto es que nuestros 
hijos quieren ser protagonistas de 
su propia vida, sentirse capaces, 
útiles y competentes. Y que, en la 
medida en que se sienten capaces 
y protagonistas, tienen una 
autoestima más alta. 

Debemos permitir que resuelvan 
sus pequeños problemas, debatiendo 
con ellos sobre posibles consecuencias 
o repercusiones que anticipamos para 
apoyarles a tomar la decisión que 
ellos creen más acertada.

Es importante conversar 
con nuestros hijos sobre sus 
responsabilidades y dejarles 
que se hagan cargo. Educar es 
extenuante y más aún si tenemos 
que hacernos cargo de una 
logística que nuestros hijos pueden 
asumir. La responsabilidad es un 
signo de madurez, que refleja las 
consecuencias de las decisiones 
que se toman en los roles de la vida 
(como hijos, como padres, como 
amigos) para uno y para los demás.

Fomentando responsabilidad en nuestros hijos

Los obispos reunidos durante 
el Concilio Vaticano nos 
enseñaron que la Eucaristía es 

la fuente y origen de la vida cristiana. 
Esta enseñanza tiene hoy en día un 
gran valor para todos los que deseen 
llegar a ser cristianos maduros en 
la fe de Cristo. Este memorial de la 
pasión, muerte y resurrección nos 
ofrece toda su riqueza espiritual 
cuando sabemos el porqué, el cómo 
y para qué participar de la Eucaristía 
como sacramento instituido por 
Cristo para nuestra salvación.  

Romano Guardini nos ofrece, 
en su libro “Preparación para la 
celebración de la Santa Misa”, 
las  enseñanzas fundamentales y 
verdaderas de liturgia, para que Dios 
nos dé la gracia de vivir con mucho 
fruto cada Eucaristía en la que 
participemos. 

Guardini nos ha enseñado que 
la Eucaristía es el sacramento 
instituido por Cristo, renovación y 

¿Un libro nos puede ayudar a vivir la Eucaristía?
memoria de su vida, pasión y muerte 
redentora. Por medio de este libro, 
nos desafia para que le digamos al 
mismo Jesús: ¿Dónde quieres que 
vayamos a preparar la Pascua?

El libro consta de dos partes: 
la primera, las actitudes, 
que constituyen una serie de 
consideraciones espirituales y 
alusiones explicativas a elementos y 
momentos importantes en y durante 
el rito eucarístico; la segunda, la 
esencia de la misa: la liturgia por 
excelencia.  

Este libro es altamente 
recomendado para todos los que 
deseen vivir mejor la Eucaristía 
diaria y dominical. El libro contiene 
142 páginas llenas de enseñanzas 
frescas y actuales, que se leen 
con mucho fruto espiritual hasta 
alcanzar a Cristo, pues Él es  la 
meta de toda nuestra fe. Sin Él 
como centro de la Eucaristía, la fe 
se vuelve una práctica monótona y 
vacía que no impacta en la vida del 
creyente.
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La expectación por las elecciones 
es una característica de nuestra 
vida política, que ha tenido un 

recorrido irregular y desde los años 
60 del siglo pasado pasó de tener 
comicios predecibles, propios del 
régimen de partido de Estado, hasta 
la histórica Reforma Política de 1977, 
hasta captar de una manera especial 
las perspectivas sociales del proceso 
democratizador que culminó con la 
alternancia partidista en la presidencia 
de la república y con el discrepante 
proceso de transición derivado de esa 
alternancia. 

La transformación de lo electoral 
en México, desde la Revolución de 
1910, cuando la sociedad reclamaba 
elecciones auténticas (sufragio 
efectivo) hasta la alternancia política, 
integró desiguales y decisivas crisis 
electorales en 1929, 1940, 1952 y 
1988. En resumidas cuentas, el devenir 
electoral en el país estuvo en función 
de un elemento central: Desconfianza 
en la transparencia, equidad y respeto 
de los resultados de cada proceso 
electoral durante muchos periodos 

En algunas ocasiones el lenguaje 
conceptual (metonímico) no es suficiente 
para comprender, y requerimos del 

auxilio del lenguaje simbólico o figurativo 
(metafórico) para acercar al sentido de lo que 
pretendemos comunicar. Es así como decir 
que “Dios es un torrente” es una imagen o 
figura retórica que nos ayuda a comprender 
para este caso que Dios al ser un torrente “se 
desborda produciendo Él mismo su propio 
cauce y que el Espíritu inspira dónde y cómo 
quiere (quedando en lugar aparte el papel del 
Magisterio de la Iglesia para discernir lo que 
verdaderamente viene del Espíritu y lo que 
no viene de Él)” tal y como lo menciona el P. 
Raniero Cantalamessa en su Libro “Renovarse 
en el Espíritu”. 

Dice el P. Cantalamessa que “Dios al ser un 
torrente” no le deben ser impuestos canales de 
gracia por donde pueda actuar, lo que estaría 
restringiendo su poder y su obrar libérrimo; 
incluso dice que hay una tendencia entre los 
hombres de Iglesia a lesionar la libertad de Dios. 
Y es que hablando de la efusión del Espíritu 
Santo afirma que tiene “una parte secreta, 
misteriosa, de Dios y es su manera de hacerse 
presente, de actuar que es diferente para cada 

uno […] y se tiene una parte perceptible, de 
la comunidad, que es igual para todos y que 
constituye una especie de signo […] La parte 
visible o de la comunidad, consiste sobre todo 
en tres cosas: amor fraterno, imposición de 
manos y oración.”

Al respecto de la parte misteriosa y 
personal que tiene Dios para actuar en cada 
uno, comenta como los santos han tenido 
una efusión espontánea, especialmente al 
momento de su conversión. Cuenta que una 
vez San Francisco de Asís al momento de salir a 
caminar iba absorto en sus reflexiones, cuando 
de repente se le presentó el Señor, “estallándole 
el corazón a causa de tan grande dulzura, que 
no podía moverse ni hablar, sin que percibiera 
otra cosa más que aquella suavidad que lo 
hacía ajeno a cualquier otra sensación.” Sus 
amigos sorprendidos al verlo prácticamente 
transformado en otro hombre le preguntaron si 
venía pensando en casarse, a lo que Francisco 
respondió: “Así es. Estaba pensando en 
tomar como esposa a la doncella más noble, 
rica y hermosa que puedan imaginarse. […] 
Francisco dijo eso no por propia iniciativa, sino 
por inspiración de Dios.” ¡Abramos el corazón 
a las sorpresas de Dios y su torrente de gracia!

Proceso electoral basado en la legalidad

de gobiernos federales, estatales 
y municipales, dada su continua 
intervención de ingrata memoria.

Las condiciones concretas de las 
disputas electorales y su prolongado 
proceso de institucionalización 
nos revelan, que ahora quisieran 
reeditarse para manipular las causas y 
significados del cambio de las fuerzas 
políticas e instituciones electorales, 
incluyendo el crucial proceso de 
partidización de la competencia 
misma. Guste o no, ese largo proceso 

contribuyó, gracias a la presión de 
la sociedad civil y de los grupos 
políticos menos conservadores, a 
desarrollar las condiciones políticas 
y sociales generales del país, y marcó 
una dinámica de transformación 
que nos llevó en los últimos años a 
realizar comicios en un ambiente de 
paz y seguridad, además de conocer 
y respetar cada vez con menos 
desconfianza y litigios los resultados 
finales. El proceso democratizador 
alcanzado fue producto innegable de 

este devenir. Los avances electorales 
están ahora en entredicho, debido 
al reiterado ataque e intento de 
actuación parcial, con arreglo a fines 
harto conocidos ya, del Instituto 
Nacional Electoral, que debe ser 
autónomo, administrado por un 
consejo ciudadano que actúe con 
certeza, legalidad, independencia, 
imparcialidad, máxima publicidad y 
objetividad, para llevar a cabo, según 
dispone la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos (CPEUM) 
y la Ley General de Instituciones y 
Procedimientos Electorales (LGIPE), 
mecanismo para renovar el voto 
ciudadano, a los poderes de la Unión 
mediante elecciones libres, auténticas 
y periódicas.

A partir de esta colaboración, 
vamos a repasar brevemente, 
con base en esa legislación, para 
apuntalar la participación ciudadana 
libre, imparcial, pacífica, respetuosa 
de la mayoría, como lo enseñan los 
principios y valores de la Doctrina 
Social de la Iglesia; más ahora, que 
parece imperar inequidad, división, 
rencor e ideologización, encima del 
bien del país y de los mexicanos.

Dios  
es un 
torrente
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El 11 de enero de 2024, la 
Arquidiócesis de Xalapa se 
llenó de gozo y alegría por la 

ordenación sacerdotal de sus cuatro 
diáconos transitorios. Se trata de 
cuatro jóvenes que dieron un sí al 
Señor por medio del orden sagrado, 
estamos hablando de Eduardo 
Jácome Barradas, Víctor Daniel Preza 
Ruiz, Arturo David Ramírez Pateyro y 
Diego Emmanuel Rodríguez Arellano, 
quienes fueron ordenados sacerdotes 
por la oración consecratoria de Mons. 
Jorge Carlos Patrón Wong.

La celebración eucarística fue 
presidida por el Señor Arzobispo y 
concelebrada por el Obispo Auxiliar, 
Mons. José Rafael Palma Capetillo 
y una centena de sacerdotes que 
acudieron de todas las parroquias 
para compartir el gozo y alegría de 
estos cuatro jóvenes. A las 11 de la 
mañana en el Sagrario de la Santa 
Iglesia Catedral de Xalapa, los cuatro 
jóvenes diáconos profesaron su fe e 
hicieron su promesa de fidelidad al 
obispo y a sus sucesores.

Inició la procesión de entrada 
desde el Sagrario de la Catedral 
Metropolitana hasta el altar principal. 
Al concluir la lectura del evangelio 
fueron llamados los cuatro diáconos 
por su nombre, y fue un momento 
muy emotivo en el cual los padres de 
cada uno los bendicen los abrazan y 
los entregan propiamente a la Santa 
Madre Iglesia.

Durante la Homilía Mons. Jorge 
Carlos abundó: “Todos los días, 
cuando celebren la Eucaristía, van a 
levantar a Jesús y van a decir: “Este 
es el Cordero de Dios que quita los 
pecados del mundo”, cada vez que 
vivan ese momento miren al Cordero, 
somos llamados a ser sacerdotes 
del Cordero. Un Cordero obediente, 
humilde, sencillo, un Cordero 
humillado pero con vida, un Cordero 
que se entrega y es generoso. No 
anuncien a alguien que no sea el 

Cordero y no vivan ustedes un 
sacerdocio que no sea un sacerdocio 
del Cordero de Dios.

Inmediatamente después se 
arrodillaron frente al Señor Arzobispo 
para jurar obediencia a él y a sus 
sucesores. Acto seguido se postraron 
rostro en tierra mientras el Padre 
Sergio Bonilla, junto al Pueblo de Dios 
cantaban la letanía de los Santos.

Terminando la letanía, el Señor 
Arzobispo impuso las manos sobre 
los diáconos, este acto lo repitieron 
todos los sacerdotes presentes, para 
posteriormente ser revestidos con 
la estola en los hombros y la casulla, 
vestimenta propia del presbiterado.

Una vez revestidos de sacerdotes, 
se arrodillaron nuevamente frente al 
Señor Arzobispo para que les ungiera 
las manos con el Santo Crisma y 
posteriormente entregarles el cáliz y 
la patena.

Monseñor Jorge Carlos y Monseñor 
Rafael Palma y los sacerdotes 
presentes se arrodillaron frente a 
los neo presbíteros para besarles las 
manos recién consagradas.

JOSÉ ANTONIO SERENA GONZÁLEZ

Víctor Daniel Preza Ruiz.Arturo David Ramírez Pateyro. Diego Emmanuel Rodríguez Arellano. Eduardo Jácome Barradas.


